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CAPÍTULO 1


          

          
            REGRESO A CASA

          

        

      

    

    
      La Tierra. Hogar. La pálida esfera azul se alza frente a nosotros, dominando la vista y, al mismo tiempo, desgarrando mi corazón.

      Este debería haber sido un momento de triunfo. De felicidad. En su lugar, todo lo que puedo ver son las largas líneas, las manchas contra las nubes blancas y los océanos zafiro que muestran la presencia de los Sevora. Que muestran quién ha venido a arrebatarme mi hogar.

      —Vamos a entrar —doy la orden porque alguien debe hacerlo.

      Somos tres en esta nave y, de nosotros, yo soy la única etiquetada como Emperatriz. La única a quien se le ha dado una responsabilidad divina directa sobre un pueblo que había dejado atrás.

      Ya no más.

      —Sabes que hay un montón de enemigos entre nosotros y donde quieres ir —responde T'Oli.

      El Ooblot tiene su ser blanco, similar a un líquido, extendido entre varios terminales y controles en la parte delantera de la nave. Congelando y descongelando rápidamente partes de sí mismo, T'Oli pilota la nave en un arco perezoso hacia la Tierra, tratando de alejarse de las naves Sevora, de encontrar un camino a través de la atmósfera que no implique una carrera suicida.

      —Ya hemos sobrevivido a un planeta lleno de ellos —me acerco, me pongo junto a T'Oli—. Puedes llevarnos a través.

      No tengo idea si eso es cierto, pero lo digo de todos modos. Porque tengo esperanza, y a veces es todo lo que tengo.

      —Entonces querrás sentarte —dice T'Oli—. Porque una vez que se den cuenta de que no somos amistosos, las cosas se van a poner muy emocionantes.

      A medida que nos acercamos, queda claro que frente a nosotros no hay solo una colección variopinta de naves espaciales —no es que yo sepa lo que estoy mirando cuando se trata de estas cosas—, sino una formación. Los Sevora han dispuesto sus naves en una cuadrícula que se mueve junto con la Tierra misma.

      —Órbita —dice T'Oli cuando lo menciono—. Han igualado la velocidad de tu pequeño planeta, así que pueden permanecer sobre el mismo punto mientras hacen lo que sea que estén haciendo.

      Dejo de lado mi momentánea confusión mental —¿la Tierra tiene una velocidad? ¿Por qué gira?— en favor de asuntos más importantes como, —¿Qué están haciendo exactamente?

      —Probablemente convirtiéndonos a todos en esclavos —dice Viera.

      La Lunare está recostada en su red, con los brazos cruzados y una mirada que reduciría a la mayoría de las personas a disculpas balbuceantes si la dirigiera hacia ellas. Sé por qué está mirando así, pero estoy tratando de no pensar en ello. Principalmente porque si recuerdo a Malo ahora, si recuerdo cómo lo dejé allí tendido en una caverna que se desmoronaba infestada por el enemigo, me desmoronaré. Lo cual es algo que no puedo hacer ahora mismo.

      Más tarde, sin embargo. Más tarde le daré a Malo el duelo que merece.

      Hay un crujido, luego una voz extraña, gomosa como la de un Whelk, sale burbujeando de los altavoces: —Lanzadera que se aproxima, identifíquese.

      —Y eso no es lo que quieres oír —dice T'Oli—. Ya están adivinando que somos extranjeros. No debemos estar transmitiendo los códigos correctos para esto.

      No tengo idea de lo que T'Oli está hablando, pero le hago un gesto al Ooblot para que me deje hablar de todos modos, y ante un doble parpadeo de los dos tallos oculares de T'Oli, que se elevan de su cuerpo gris como juncos de un banco de río fangoso, comienzo.

      —Sevora, soy Kaishi, Emperatriz del pueblo Charre. Exijo que detengan su incursión en mi territorio. Exijo que abandonen mi hogar y nunca regresen. —Estoy más segura de lo que pensaba que estaría, y mi voz suena fuerte.

      Me gano el silencio.

      Luego, puntos brillantes comienzan a aparecer a través de la cuadrícula de naves Sevora, cada uno apareciendo como una astilla deforme contra el telón de fondo de la Tierra.

      —¿Qué es eso? —pregunta Viera mientras la misma pregunta se forma en mi boca.

      —Tu respuesta —dice T'Oli—. Nos están apuntando ahora, y van a seguir con armas de energía en un momento. Piensa en mineros, pero más grandes. Si eso falla, enviarán cazas más pequeños para asarnos de cerca. Estamos muertos, básicamente.

      Señalo detrás de mí, hacia la cubierta inferior de la lanzadera. Donde entramos y, si estoy en lo cierto, por donde saldremos.

      —Hay otra forma de salir de esta nave, ¿verdad? ¿Para emergencias? —Recuerdo que la lanzadera Oratus tenía una, y la estación espacial Cobalt tenía cosas llamadas módulos de vacío.

      —Es una bola indefensa, pero sí, técnicamente —responde T'Oli—. Buena si no tienes otras opciones.

      —¿Tenemos otras opciones?

      —Viendo que estaremos al alcance de sus cañones en unos cinco minutos, después de lo cual seremos reducidos a algo cercano a bits moleculares por un frenesí de fuego láser, y ya has dicho que no a huir...

      —Lo entendemos —interrumpe Viera, sacudiéndose para salir de las redes—. Pero incluso si saltamos de la nave en el módulo de escape, ¿qué les impide derribar también eso del cielo?

      —Un señuelo —digo—. Algo grande y brillante para distraerlos. ¿T'Oli?

      —La lanzadera solo explotará si golpean las partes correctas —T'Oli, creo, hace el equivalente Ooblot de un encogimiento de hombros—. Si fallan, solo harán agujeros en todo y nuestra nave se desintegrará cuando golpee la atmósfera de la Tierra.

      —¿La qué de la Tierra? —pregunta Viera.

      —¿Puedes hacer que explote? —mi pregunta supera la de Viera.

      T'Oli gira un tallo ocular hacia Viera y otro hacia mí. —Supongo que podría empujar toda la energía que tenemos a los motores. Hará que esta lanzadera vaya demasiado rápido, pero si las baterías se sobrecalientan, podría encender el oxígeno que tenemos...

      —Hazlo —ordeno—. Luego encuéntranos en el módulo.

      —De acuerdo —dice T'Oli.

      Viera parpadea y luego me sigue a la cubierta inferior de la lanzadera. Un segundo después, T'Oli aplica su arreglo y nos lanzamos hacia adelante como si de repente hubiéramos caído de un acantilado. Entonces empezamos a flotar, nuestros pies se elevan del suelo y mi pelo se esponja a mi alrededor.

      —Olvidé mencionar que esto quita energía de todo lo demás —anuncia T'Oli mientras fluye para encontrarnos, su cuerpo endurecido parece leche—. Mejor entren antes de que los paneles se oscurezcan también.

      —¿Hay algo que te perturbe alguna vez? —dice Viera mientras el Ooblot se acerca a un panel frente a una pequeña puerta arqueada.

      —No —T'Oli envía parte de sí mismo por la pared, sobre el panel de control, y luego lo endurece.

      Una luz sobre el panel parpadea en verde y la puerta se abre a un espacio estrecho con dos largos bancos de metal gris. Bancos demasiado bajos para la altura humana, pero que, si nos agachamos y nos encogemos, podemos usar. T'Oli, por su parte, fluye detrás de nosotros mientras las luces de la lanzadera se apagan.

      El módulo no hace ningún sonido al separarse de la lanzadera. Un conjunto de luces alrededor de la escotilla parpadea de verde a rojo, y la ventana de observación en la parte trasera gira mientras el módulo se orienta hacia la Tierra, algo que T'Oli dice que hace automáticamente.

      —Así que hay algo más —dice T'Oli mientras nos acomodamos, lo que implica que Viera y yo nos doblamos uno alrededor del otro y T'Oli se acumula debajo de la ventana de observación.

      —¿Algo más? —dice Viera—. ¿Aparte de la lanzadera que explota y el hecho de que ahora estamos cayendo hacia la Tierra en una pequeña cápsula?

      —Nos dirigimos al otro lado de vuestro planeta —dice T'Oli.

      —¿El otro lado? ¿Por qué? —Nunca he estado en el otro lado de la Tierra. No sé qué hay allí, pero sí sé que mi gente no estará.

      —Porque si hubiéramos seguido con la lanzadera, habríamos chocado directamente con las naves Sevora —responde T'Oli—. Parecía que queríais vivir, así que cambié la trayectoria. Con nuestro ángulo, será difícil que nos vean con la explosión, y aún más difícil que nos disparen.

      Miro fijamente al Ooblot. La confusión se está derritiendo en ira. —La Tierra no es como Vimelia, T'Oli. No hay tubos para transportar a la gente. No hay forma de llegar rápidamente de un lado al otro.

      —Oh —dice T'Oli—. Bueno, entonces será una larga caminata.

      Planeamos alrededor de la Tierra durante lo que parece mucho tiempo. T'Oli pasa el viaje educando a Viera sobre los puntos más finos de la astronavegación y yo los ignoro a ambos. Tomo el interior estrecho y aburrido del módulo de escape y desaparezco dentro de mi propia mente.

      Todos habíamos estado allí, en Vimelia, al borde de nuestra escapada. Ignos había aparecido, con un nuevo huésped —¿por qué me molesta eso?— y aunque Viera los había derribado con una impresionante demostración de precisión minera, los Sevora habían decidido estrellar su propia nave en nuestra ruta para evitar que escapáramos.

      ¿Por qué, sigo preguntándome, valemos tanto para ellos? ¿Por qué comprometer tantas fuerzas para detenernos?

      ¿Por qué matar a Malo, cuando no teníamos las armas ni el número para amenazarlos?

      Muchos de mi tribu habían desaparecido durante mi infancia: cazadores que partían en incursiones para no regresar nunca. Otros muriendo de enfermedades o heridas de animales. Es parte de la vida en la selva: aprecia el tiempo que tienes porque podría acabarse en cualquier momento.

      Malo, me doy cuenta, es el primer humano en morir fuera de la Tierra. Probablemente se reiría ante la idea, antes de comentar que caer al servicio de los suyos o algo así hace que el sacrificio valga la pena.

      No para mí.

      Solo hay una forma en la que puedo pensar para llenar el vacío donde solía estar la presencia de Malo, y es tomando lo que tenemos, reuniendo a mi gente, a la gente de Viera, a todos ellos para enfrentarnos a las criaturas que se llevaron a Malo. Que nos llevarán a todos si se lo permitimos.

      No lo haremos.

      Al llegar a Vimelia, estaba en la cabina con una voz Sevora tranquila en mi cabeza explicándome todo mientras sucedía. Explicando lo que estaba pasando, qué valía la pena preocuparse y qué, crucialmente, no.

      Mientras el módulo de vacío comienza su brusco giro hacia la Tierra, mientras nuestra ventana de observación se convierte en un resplandor cegador de fuego naranja-rojo, mis únicas opciones de consuelo son una Viera pálida con los puños apretados y T'Oli, un alien cuyo modo principal de ser es el desconcierto obtuso.

      —Estamos alcanzando la presión atmosférica ahora —anuncia T'Oli mientras el fuego se intensifica—. Tenéis una atmósfera gruesa en este planeta. Felicidades.

      Mis ojos se sienten tan abiertos que parece que van a salirse de mi cráneo. Las novas que estallan alrededor de la cápsula son increíbles, aunque estoy menos emocionada por el calor que se filtra a través de las paredes del módulo de escape. Mi espalda está caliente: incluso mis pies, cubiertos por botas Flaum que me quedan mal, se sienten como si estuviera pisando arena del desierto. Recuerdo respirar solo cuando empiezan a aparecer manchas frente a mis ojos.

      —Querrán usar los mangos —dice T'Oli—. Se va a poner movido por un rato.

      El módulo retumba con fuerza, sacudiéndonos y agitándonos. Logro agarrarme al borde del asiento mientras Viera sostiene el mango de la puerta de la escotilla, apartando la cara de la ventana de observación. Ella ha cerrado los ojos ahora, pero yo obligo a los míos a permanecer abiertos. Porque el fuego está empezando a desaparecer ahora y lo que veo transforma mi mente.

      Desde el espacio, había reconocido mi rincón del planeta. Los marrones y verdes, incluso interrumpidos por naves Sevora, que marcaban mi tierra natal. Aunque no sabía exactamente dónde estaba Damantum, los colores y la disposición encajaban. Sin embargo, lo que veo aquí es una franja serpenteante de negros y azules. Una masa de zarcillos contra los enormes océanos, y la mayor parte de esa tierra es del color de la ceniza, con parches de marrones, verdes y un gran óvalo naranja hacia el centro.

      —Esto no es la Tierra —digo.

      El módulo se ha estabilizado lo suficiente como para que mi miedo a la muerte no sea suficiente para vencer mi curiosidad, mi asombro por lo que ha sucedido en el otro lado de mi planeta.

      —Definitivamente lo es —responde T'Oli—. Aunque admito que las diferencias entre las mitades de vuestro planeta son sorprendentes. No es lo que esperaba.

      Continuamos nuestro descenso precipitado, y las cosas cambian drásticamente en temperatura, de caliente a frío a cálido de nuevo mientras la extensión negra se acerca cada vez más a nosotros. Me doy cuenta también, ahora, de que T'Oli sigue manipulando los controles en la parte delantera del módulo, haciendo cambios sutiles en la dirección de nuestro descenso.

      —¿Hacia dónde nos estás dirigiendo? —pregunto.

      —Hacia uno de esos parches verdes —responde T'Oli—. Estadísticamente, es el lugar más probable para tener las cosas que necesitamos. Comida, agua, falta de restos mortales.

      —¿Restos mortales? —pregunta Viera.

      —Lo que estamos viendo —dice T'Oli—, supongo, es una ruina. Algo ha salido mal aquí. Queremos mantenernos tan lejos como podamos.

      —Pero estamos aterrizando en medio de ello —la respuesta de Viera tiene un tinte de resignación: por supuesto que vamos a terminar justo en medio de un nuevo problema.

      —No —digo—. Parece que, si vamos hacia el oeste, la tierra continúa alrededor del horizonte. Tal vez podamos volver a casa por ese camino.

      —Tal vez —dice T'Oli—. Vamos a necesitar mucha suerte de cualquier manera.

      Viera lanza al Ooblot una mirada asesina. —Si sigues hablando así, te mataré antes de que pase mucho tiempo.

      —Si no os colocáis en posición de impacto —responde T'Oli—, no tendrás la oportunidad.

      Ya no puedo ver los océanos, ni el lago naranja. La ventanilla solo muestra roca gris y negra, y se acerca a nosotros rápidamente, demasiado rápido. Empiezo a gritar cuando el mod da un tirón, se estremece mientras aparecen llamas alrededor de los bordes de la ventanilla y nuestra velocidad de caída disminuye.

      Y nos posamos en el mundo desconocido al que llamo hogar.
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CAPÍTULO 2


          

          
            RATHFALL

          

        

      

    

    
      Criminal. Rebelde. Luchador.

      Traidor.

      Palabras inútiles. Incapaces de capturar la profundidad de los sentimientos que invaden a Sax mientras permanece de pie, junto a Bas, en el puente del Mobius. Plake está en los controles, su piel solo visible en la cabeza, con todo lo demás cubierto por plumas de colores del arcoíris. Está orientando el Mobius ahora, apuntándolo hacia un planeta amarillo mostaza cuya superficie se arremolina con tormentas pasajeras.

      —¿Esta es tu idea de un lugar para esconderse? —pregunta Bas mientras el planeta aparece a la vista—. ¿Rathfall?

      —¿Cuándo fue la última vez que oíste que los Vincere vinieran aquí? —responde Plake, con ese burbujeo suyo que le hace cosquillas en los oídos a Sax.

      Los vyphen siempre suenan como si estuvieran bajo el agua.

      —Rathfall no tendrá lo que necesitamos —Sax flexiona sus garras. Todavía no se mueven perfectamente, y le preocupa que el fuerte aturdimiento pueda haber causado algún daño permanente—. Evva no estará aquí, y no podremos encontrar un pasaje al Coro tan lejos en los bordes exteriores.

      —¿El Coro? —Plake se ríe, luego se gira hacia la criatura roja con forma de babosa en la parte trasera del puente, el eternamente armado Agra-Red—. ¿Los oyes? ¡Son traidores y quieren ir al Coro!

      —Creo que es cierto que los Oratus sin los Vincere solo quieren morir —dice el Whelk.

      —Eso es... —Sax no puede terminar las palabras antes de que una alarma zumbante lo interrumpa.

      El sonido es el mismo sin importar la nave. Una señal para encontrar tu red de choque y acomodarte, porque estás a punto de entrar en la atmósfera y pasar de cero aire a mucho aire hace que el viaje sea turbulento. Ninguno de ellos tiene que moverse mucho; los paneles en el techo sobre ellos se abren y las tiras negras y acolchadas caen para conectarse con los bucles magnéticos en el suelo. Ponerse a salvo es tan fácil como caer hacia atrás y ser atrapado.

      Sax no se molesta en reiniciar la conversación, porque ya es demasiado tarde. La vista exterior es ahora completamente de remolinos amarillos, y el Mobius ya está temblando en su descenso. Plake no cambiaría el rumbo a esta profundidad. Después de aterrizar, Sax y Bas tendrán que encontrar otra forma de salir del planeta, de vuelta a donde necesitan estar.

      Entrar en la atmósfera de Rathfall es un espectáculo visual, una vez que Sax decide que el Mobius está lo suficientemente bien construido para manejar la turbulencia. El planeta es producto de plantas hiper-polinizadoras y los gigantescos insectos sin mente que enjambran de flor en flor, esparciendo tanto polen que el planeta está cubierto de ello. Normalmente, el sombreado de la luz estelar habría resultado en una atmósfera superenfriada, pero las plantas se ocuparon de su propio problema, excavando profundamente en el suelo y la roca de Rathfall para liberar calor del núcleo del planeta.

      La práctica de las plantas fue rápidamente cooptada y refinada por aquellos que encontraron en la cobertura natural de Rathfall una oportunidad perfecta para negocios que los Amigga no querían a la vista. Con orientación, las plantas ahora mantienen la temperatura de Rathfall equilibrada, y con ese equilibrio, el comercio florece.

      Afuera, el polen se dispersa y estalla mientras el Mobius atraviesa bolsas. Parte se pega al parabrisas por un segundo, explotando contra la presión en patrones granulados amarillos. Aparecen llamas cuando la nave golpea las partes más duras de la atmósfera, parpadeando en blancos y azules a lo largo de los bordes del cristal. Sax cree poder distinguir sombras más grandes revoloteando en la distancia: los insectos en su trabajo.

      Cuando pasan por debajo de la nube superior de polen, en el bolsillo de presión que divide el dosel de Rathfall con su suelo, es como si el Mobius estuviera suspendido por un momento entre mundos. Sax puede ver claramente a la izquierda y a la derecha, con los zarcillos ventosos de polen arriba y la masa más espesa y agitada de polen abajo.

      Plake saca al Mobius de su picada y se asienta en una estela sobre la superficie, dirigiéndose hacia, Sax no tiene duda, una de las Agujas.

      —¿Qué harás? —pregunta Bas ahora que la parte más turbulenta de la entrada ha terminado—. ¿Nos dejarás y huirás?

      —Me prometiste una forma de vengarme de los Amigga —responde Plake sin dudar—. Vamos a llevarlo a cabo. Quiero ver esas cosas feas derribadas tanto como ustedes.

      —Entonces confías en nosotros.

      —Confío en lo que puedo ver —responde Plake—. Los Vincere os quieren muertos, lo que significa que debe haber una razón. Vosotros dos no sois lo suficientemente inteligentes para ser ladrones, así que mi suposición es que sois una amenaza.

      —Siempre somos una amenaza —dice Sax.

      —Sí, sí —Plake levanta un brazo emplumado, apartando las palabras de Sax sin mirarlo—. Lo entiendo. La postureo. Los Oratus siempre tienen que ser los más mortíferos en la habitación.

      —Incluso cuando no lo son —dice Agra-Red desde atrás.

      En el borde del horizonte, aparece un poste oscuro, sobresaliendo de las nubes de abajo y su parte superior ancha y plana deteniéndose muy por debajo del dosel superior.

      Sax aparta los tentadores pensamientos de cortar a Agra-Red en finos trozos de gelatina y en su lugar se centra en Plake.

      —¿Entonces no nos llevarás al Coro, ni siquiera para dañar a los Amigga? —pregunta Sax.

      —Demuéstrame que eso es lo que necesitamos hacer y lo pensaré —responde Plake—. Tal como están las cosas, estamos escasos de efectivo y todavía tengo todos estos suministros. Fallaste estrepitosamente en ese aspecto, Sax.

      —No fue nuestra culpa —responde Bas.

      —Adivina a quién no le importa —Plake eriza sus plumas, luego su larga lengua sale de su boca y cepilla algunas que no volvieron a su lugar—. Aquí está el plan. Hurgaremos un poco en la Aguja de Astre, a ver si podemos encontrar algo sobre tu comandante desaparecida. Agra-Red venderá los suministros y Engee puede asegurarse de que esta nave no se va a desmoronar después de los golpes que recibimos al escapar de la Estación Scrapper.

      —No somos muy buenos excavando —dice Sax—. No es, como dices, para lo que están hechos los Oratus.

      —Oh, lo sé —responde Plake—. Por eso os quedaréis a bordo. Vigilad la nave, para que cuando Coorvin y yo averigüemos adónde ir, aún esté aquí.

      —¿Vigilarla de qué?

      Scrapper Station era lo suficientemente anárquica. Cómo todos estos lugares siguen existiendo por sí mismos, sin que los Vincere impongan reglas básicas, no tiene sentido para Sax. Aunque, si vigilar la nave significa que puede pasar el tiempo amenazando a especies más pequeñas y patéticas, al menos se entretendrá.

      —¿Cómo voy a saberlo? —Plake presiona una mano en el terminal a su derecha y, de inmediato, el parabrisas cubre el área visible alrededor de la creciente Aguja con diagramas, estadísticas y noticias—. Informaos todos, porque en diez minutos más, este será nuestro nuevo hogar.

      Aterrizar en la Aguja de Astre significa hacer algunas maniobras ligeras alrededor del desorden de drones de carga que van y vienen, transportando materias primas a naves mucho más grandes que se desintegrarían si intentaran entrar en la atmósfera. Plake no parece preocupada en lo más mínimo mientras serpentea entre los bloques y sus grandes motores, y asienta el Mobius junto a media docena de otras naves de pasajeros. Casi inmediatamente después, la capitana y su tripulación desembarcan, dejando a Sax y Bas solos con Engee, la Teven que prefiere sus interminables experimentos y su laboratorio a interactuar con los dos Oratus.

      Al principio, es molesto quedarse atrás. Sax arde en deseos de moverse, de ponerse en marcha después de haber estado atrapado durante tanto tiempo. Después de una hora viendo naves ir y venir, y ahuyentando a los ocasionales robots que preguntan si tienen carga para vender, Sax se encuentra acomodándose, se encuentra inmerso en una larga conversación con Bas mientras los dos están de pie en la base de la rampa de entrada del Mobius. Es la primera vez en mucho tiempo que han podido estar juntos durante horas, y el tiempo comienza a pasar volando mientras recorren sus recuerdos.

      Sin embargo, incluso cuando Rathfall atraviesa su noche profunda, con la Aguja de Astre iluminándose con un resplandor azul brillante para ser más visible contra la bruma amarilla, no hay señales de Plake, ni de Agra-Red o Silver y Black, los dos Flaum que desaparecieron con ellos.

      —¿Vamos tras ellos? —pregunta Sax mientras Rathfall se acerca a la luz del día, y su propio agotamiento pesa sobre sus ojos. Le entristece hacer la pregunta, ya que señala el fin de lo que han tenido, un regreso a las realidades más duras del presente.

      —Plake dijo que podría llevar un tiempo —responde Bas—. Y esta es una Aguja grande. No ha habido noticias de una pelea, un secuestro o alguien intentando tomar una nave cuyo capitán haya tenido un final repentino. Esperemos otro día, luego buscaremos.

      Esperan una ronda más de turnos, otra noche bajo las luces de halo en la bahía mientras los cielos de Rathfall se oscurecen. Por la mañana, sin embargo, hay una sensación de que definitivamente algo no está bien. Ni un alma ha regresado a la nave, y nadie ha intentado bajar la rampa o gritar pidiendo ayuda.

      —No tiene sentido que paguen por habitaciones en la Aguja —dice Bas lo que Sax está pensando—. No cuando sus aposentos están aquí.

      —¿Pero que todos desaparezcan a la vez? —responde Sax—. Eso significaría un esfuerzo concertado. ¿A quién le importaría tanto unos pocos transportistas sin valor?

      Bas presiona el botón para bajar la rampa del Mobius. —Puede que no sean Plake y su tripulación el objetivo.

      Los dos Oratus descienden por la rampa, con las garras fuera y listas, los mineros sujetos a fundas ajustadas diseñadas para cuerpos más pequeños. Sax desearía que tuvieran máscaras funcionales, pero tales cosas son difíciles de conseguir sin una operación Vincere detrás. Tal como están, tendrán que confiar en sus escamas y en un disparo más rápido que cualquiera que los persiga.

      Afuera, la Aguja de Astre continúa a su ritmo. Las naves van y vienen y varias especies deambulan de un lado a otro por la bahía de atraque. Nadie lanza una mirada sospechosa al Mobius.

      —¿Tal vez están todos de vacaciones repentinas? ¿Celebrando una venta exitosa en algún lugar? —se pregunta Bas después de que no se presente ninguna amenaza—. ¿Demasiado para llevar, y decidieron quedarse en la Aguja?

      —¿Te imaginas a Coorvin haciendo eso?

      El Flaum, que había pasado mucho tiempo en un servicio paralizante para un Amigga, era viejo y cuidadoso, no de los que toman su conciencia y la arrojan a un contenedor de basura por diversión. Incluso si Plake y Agra-Red quisieran difuminar su estrés por una noche, Coorvin los habría traído de vuelta a salvo.

      Hay un ruido de arrastre detrás de ellos, y ambos Oratus se dan la vuelta, con las garras listas.

      —¡Vaya, eh! —Engee, la pequeña Teven, está en la parte superior de la rampa.

      Su caparazón está cubierto de pequeños ganchos, de los que cuelga una cascada de herramientas y dispositivos. La propia Engee asoma los ojos por un par de agujeros cerca de la parte superior, mientras que sus pies acolchados emergen en la parte inferior. Aparentemente está nerviosa, ya que sus brazos permanecen protegidos dentro del caparazón.

      —Quiero decir que había un mensaje esperándonos esta mañana. ¡Suena bastante extraño! ¿Queréis escucharlo? —Engee prácticamente salta al terminar la frase—. ¡Las firmas vocales tampoco coinciden con los registros, así que es una nueva especie o alguien quiere mantenerse en secreto!

      Sax mira a Bas, luego ambos suben pesadamente por la rampa, cerrándola detrás de ellos —no hay razón para dar a los polizones o ladrones un acceso fácil— y se dirigen a la cabina. Allí, parpadeando en una gran terminal, está el indicador amarillo que dice que algo les está esperando.

      —Engee —comienza el mensaje, y es una voz sintetizada, mecánica y distorsionada—. Es lamentable que no hayas entrado en la Aguja. Sé que todavía tienes lo que necesito, y me lo darás. He esperado lo suficiente. Ven al Wildfire y cumple tu promesa, o nunca saldrás de este lugar.

      Los dos Oratus miran a la Teven. —Esa fue la amenaza más directa y aburrida que he escuchado jamás —dice finalmente Bas—. ¿Quiénes son y qué quieren?

      —¡No lo sé! —pía Engee—. ¡Estoy tan confundida como vosotros! ¡No conozco a nadie que me amenazaría!

      Sax parpadea. —Entonces, ¿de qué podrían estar hablando?

      Los brazos de Engee salen y se retuercen juntos. —No lo sé, Sax. ¿Tal vez quieren algo en la nave? ¿Algo que tengo?

      Sax mira el mensaje. Lo reproduce de nuevo. Escucha atentamente buscando inflexiones, ruidos de fondo y no obtiene ninguno. Quienquiera que lo haya dejado está teniendo cuidado de no delatarse.

      —Probablemente sea una trampa —dice Sax—. Si saben dónde estás y que tienes lo que quieren, entonces vendrían aquí y lo tomarían.

      —El Mobius tiene algunas defensas —responde Bas—. Tal vez tengan miedo.

      —Independientemente, nos dieron una opción —sisea Sax—. O respondemos y vamos a este lugar, o nos quedamos aquí y esperamos a que cumplan su amenaza.

      —Engee, la voz te habló a ti. Es tu elección —dice Bas.

      La Teven no parece querer decidir. Se mueve un poco de un lado a otro por la cabina, luego se detiene. Se vuelve hacia ellos.

      —Iré yo. Pero alguien debería quedarse a vigilar la nave, en caso de que esto sea un truco para alejarnos.

      —Tú vigilaste la nave en Cobalt —le dice Sax a Bas—. Yo me encargaré de la guardia aquí.

      Bas toca la cola de Sax con la suya en señal de agradecimiento. Ninguno de los dos quiere quedarse aquí, y ambos lo saben.

      —¡Perfecto! ¡Bas y yo! —anuncia Engee—. Aunque antes de irnos, deberíamos conseguir algo de equipo. ¡No pienso quedarme desprevenida como en Scrapper!

      En aquella estación, la Teven se había encontrado acosada y sin defensas. Sax había intervenido, pero antes de que tuviera que usar sus garras, Agra-Red había aniquilado a un matón con una fuerte explosión del minero de Whelk. Innecesario, desordenado y algo que Sax había disfrutado bastante.

      Llevar máscaras, que cubren la piel de Sax como una tela ligera, es algo natural. Llevar lo que Engee le da, que equivale a un chaleco con cuatro agujeros cortados para sus brazos, se siente pesado y extraño. El chaleco está hecho de fibras de crisálida tejidas, un producto de insectos no muy raro de Dellis, y es de un color azul plateado que sería hermoso si no estuviera estropeado por mil pequeños artilugios.

      Sax puede estar exagerando, pero eso es lo que piensa cuando lo mira. Cada nodo que salpica el chaleco está conectado a un sensor específico, vinculado por agujas minúsculas a los nervios de Sax, y cada uno de esos sensores está conectado al Mobius. Engee describe el chaleco como una conexión con la nave misma: si Sax se asusta o se pone nervioso, la nave activará varias defensas y usará la mente de Sax para apuntar a las amenazas. Para eliminarlas.

      El problema, según lo ve Sax, es que él no se pone nervioso. No tiene miedo.

      Bas se ríe de esto. —Puede que no lo digas, mi pareja, pero lo sientes. Todos lo sentimos.

      Sax no se digna a responder, y después de un rápido roce de colas y garras, la Teven y Bas parten hacia la Aguja, dejando a Sax solo con el Mobius.

      Esto da inicio a un ejercicio aún más aburrido de observar cómo van y vienen las naves. Sax reproduce el mensaje de Engee varias veces y no escucha nada nuevo. Luego desvía su atención a escanear las noticias, buscando señales de Evva. Hay noticias de importantes movimientos militares de Sevora, pero no se dirigen hacia el Coro ni hacia ningún mundo conocido, así que los Vincere no están tratando de detenerlos.

      Un Flaum en una antigua estación espacial activó accidentalmente los protocolos de autodestrucción y provocó una evacuación. Una fuga de gas venenoso en una nave requirió un aterrizaje de emergencia. Los Amigga están introduciendo una nueva versión del Fassoth, que dicen es más confiable y menos agresiva.

      Todas historias comunes. Todas aburridas.

      Esta no es la vida que Sax quiere para sí mismo. Debería estar en la primera línea de combate, en peleas perpetuas y repartiendo muerte con sus garras. O, en su defecto, en algún lugar como Nova, disfrutando de la belleza con Bas. No aquí en esta aburrida cabina, observando cómo los pequeños cargueros representan una monotonía interminable.

      El sueño no se anuncia, pero cuando Sax está recostado en la red de choque sin que ocurra nada, con la rampa de abordaje cerrada y las alarmas activadas, no hay mucha razón para permanecer despierto, así que Sax se deja llevar mirando fijamente el cielo amarillo de Rathfall.

      Y despierta más tarde con otro parpadeo del terminal de mensajes. Afuera todo está oscuro. Ha dormido demasiado, luego recuerda que lo único que está haciendo es esperar. Extiende una garra, presiona el botón para el mensaje, esperando algún tipo de actualización de estado de Bas.

      La voz filtrada vuelve a sonar.

      —Engee, te perdiste nuestra reunión. Ya no estoy jugando. No otra vez. Esto termina esta noche.

      El mensaje se corta ahí, dejando a Sax mirando el terminal en blanco. ¿No otra vez? ¿Te perdiste nuestra reunión? Si Bas y Engee ni siquiera llegaron al Wildfire, ¿entonces qué está pasando?

      Sax se incorpora de golpe de la red, la retrae hacia el techo, cuando el Mobius estalla en un ruido estridente. Las luces de alarma en el techo parpadean en naranja, y los terminales frente a Sax cambian a transmisiones de cámaras alrededor de la nave.

      Mirando las imágenes en escala de grises, Sax espera ciertos tipos de intrusos. Las especies comunes para allanamientos y amenazas. No espera esto.

      Dispersos alrededor de la nave hay robots de carga, con trineos acoplados para ayudar a mover grandes mercancías. Su revestimiento magnético les permite flotar sobre la superficie, y ahora están sentados afuera del Mobius como fantasmas metálicos, rodeando silenciosamente la nave.

      El intercomunicador junto a Sax crepita, trayendo la misma voz filtrada a la cabina.

      —Engee, ¿estás dentro? Espero que sí, por el bien de tu nave, por el bien de tu propia vida —anuncia la voz filtrada, y en lugar de ira, Sax oye tristeza, frustración—. He enviado algunos robots para recoger lo que me debes, y espero que lo entregues. O haré que los guardias de la Aguja lo tomen por la fuerza. Tienes treinta segundos para responder.

      ¿Qué podría tener Engee que requeriría una docena de robots de carga para moverlo? Sax no recuerda haber visto nada de ese tamaño aquí. No le importaría una pelea, pero iniciar una lucha contra una fuerza de guardias de la Aguja, que podrían decidir simplemente volar el Mobius en pedazos desde lejos, no parece una gran idea.

      Así que Sax presiona el botón para responder.

      —Engee no está aquí. Fue a reunirse contigo en el Wildfire. Solo estoy vigilando la nave, y no sé lo que estás buscando.

      Directo. Pacífico. Bas estaría orgullosa.

      Hay un momento de espera antes de que el intercomunicador vuelva a crepitar.

      —No más juegos, quienquiera que seas. Sé que la Teven aterrizó con esta nave, y sé que nunca apareció en el Wildfire. Así que tomaré lo que es mío. Lo que se me debe.

      —¿Qué es entonces? —intenta Sax—. Ni siquiera sé lo que estás buscando.

      —Engee me prometió una docena de cajas de Cristales de Ceres. Deben estar en algún lugar de tu nave. Encuéntralas. Ahora.

      ¿Cristales de Ceres? Sax nunca había oído hablar de ellos antes, pero claro, los Oratus no necesitan estar versados en productos sin aplicación militar. Si los Vincere no lo necesitan, Sax no necesita saber sobre ello.

      Hasta que, por supuesto, sí lo necesita.
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      El módulo de escape se asienta de lado y Viera, ante una señal de T'Oli, presiona contra la manija y la gira para abrirla con un chirrido sordo. La puerta se abre de golpe, y respiro el aire de mi hogar por primera vez en lo que parece una eternidad.

      Y es terrible. Se siente y sabe como si estuviera inhalando rocas y astillas de madera. El aire raspa mi garganta, haciéndome toser incluso antes de haber salido. Mis ojos lagrimean mientras arden, y cuando miro a Viera para ver si está experimentando lo mismo, sus ojos están inyectados en sangre, su nariz está goteando y parece que está a punto de vomitar.

      Incluso T'Oli, normalmente de un blanco cremoso, tiene manchas por todo su cuerpo. Manchas amarillas y azul-negras salpican su forma. Los tallos oculares del Ooblot se encogen y casi se cierran.

      —Este es un ambiente bastante hostil —dice T'Oli, antes de escabullirse de vuelta al módulo de evacuación.

      —Este no es nuestro hogar —logro decir—. Al menos, no como debería ser.

      Estoy tratando de cubrirme la cara con las manos, y sostengo tela sobre mi boca deseando tener aún la máscara. Después de la pelea escapando de Vimelia, nuestras máscaras quedaron fracturadas y rotas, y las dejamos en la lanzadera. Tal como está, tropiezo contra el módulo de escape, intento hundir mi cara en mis túnicas sueltas e improvisadas, y sé que nunca sobreviviremos a ningún tipo de viaje en este aire.

      —Aquí —anuncia T'Oli, saliendo de nuevo—. Hay filtros en el módulo. Son adaptables.

      El Ooblot sostiene —en agarres endurecidos de sí mismo— un par de lo que parecen telarañas translúcidas. Viera y yo no dudamos. Incluso si estas cosas están destinadas a matarnos, respirar este aire parece una forma más terrible de morir que cualquier cosa que estos filtros pudieran hacer.

      Al principio están fríos al tacto, y ligeramente húmedos, como si agarrara una cuerda mojada. Lo sostengo frente a mi cara mientras T'Oli dice que pertenecen sobre donde respiramos. Como si sintiera mi intención, el filtro se retuerce en mi mano, se estira y agarra mis mejillas, mi barbilla y mi frente. Se adhiere a mí, luego se aplana contra mi rostro.

      No puedo ver lo que está haciendo, así que miro a Viera, y sobre donde ella respira —su nariz y boca— el filtro brilla de un blanco intenso por un momento, y cuando el brillo retrocede, hay un revestimiento sólido como de perla. El filtro se siente como si llevara pintura, pero funciona; estoy inhalando y exhalando y no hay rasguño, ni peso asfixiante de decadencia y ceniza.

      El filtro también cubre mis ojos, al principio haciendo que todo parezca solo un tono más claro de lo que era: la ceniza negra ahora parece gris, y T'Oli está más cerca de la nieve que he visto en las cimas de montañas lejanas que de la leche que solía ser.

      —¿Cómo estás manejando esto? —le pregunto al Ooblot.

      —Respiramos a través de poros en nuestra piel —dice T'Oli—. Se trata de calibrarme para atrapar las partículas que necesito y expulsar las otras.

      Ya esas manchas amarillas se están encogiendo mientras T'Oli hace lo que necesita hacer. Supongo que si un Ooblot puede endurecerse, podría hacerlo a un nivel tan fino como para bloquear las mismas cosas que los filtros hacen por nosotros.

      Resulta que los Ooblots son criaturas resistentes.

      Ahora que no estamos muriendo mientras respiramos, realmente echo un vistazo alrededor de donde aterrizamos. La ceniza brumosa hace difícil ver lejos, pero lo que hay parece las secuelas de un incendio. Una vasta llanura cubierta de esa cosa escamosa.

      Durante los veranos secos, había visto incendios arrasar las llanuras al oeste de las selvas —sus devastadores recorridos delatados por las enormes columnas de humo— y mi padre me había llevado una vez a ver lo que dejaban atrás. Esta escena coincide con esos recuerdos de infancia, pero lo que me confunde es que la vida regresa después de un incendio.

      Ignos se renueva, después de todo.

      Aquí, sin embargo, no hay señales de eso. No hay plantas asomándose a través de la gravilla, ni malezas tratando de comenzar. Es como si la vida aquí se hubiera rendido.

      —¿Qué pasó? —pregunta Viera al aire y, hasta donde puedo oír, no recibe respuesta.

      —Vayamos al oeste —anuncio—. Ese es el camino hacia nuestro hogar, aunque nos tome mucho, mucho tiempo.

      —Hay raciones en el módulo de escape —dice T'Oli—. Aunque no sé cuánto durarán para los humanos.

      Más papilla nutritiva, y los paquetes vienen en una variedad de sabores con nombres que no entiendo. No hemos comido desde Vimelia, desde que dejamos el escondite de Clarity's Dawn en lo profundo de esos tubos, así que Viera y yo nos tomamos un momento para devorar paquetes de lodo gredoso.

      Los filtros, como si sintieran los movimientos de nuestras bocas, despegan sus capas mientras succionamos el gel. T'Oli, por su parte, unta un paquete en su piel y, como agua desapareciendo en una tela, el Ooblot absorbe la comida.

      —Eres realmente extraño —le dice Viera a T'Oli.

      —Me lo dicen mucho.

      —¿Eres, eh, típico para tu especie?

      —No lo sé —responde T'Oli, sus tallos oculares torciéndose en un ángulo—. Nunca he conocido a otro Ooblot antes. Creo que era el único en Vimelia.

      —¿No creciste con ninguno? —No puedo evitar preguntar.

      —¿Crecer? —T'Oli hace esa risa extraña de Ooblot, con su piel golpeándose contra sí misma—. Fui creado, Kaishi. Hecho allí mismo en Vimelia a partir de muestras de Sevora. Intentaron hospedarme, pero simplemente me derretía en cualquier abertura. Así que luego me desecharon.

      —Eso es horrible —Es todo lo que se me ocurre decir—. No es de extrañar que quisieras venganza.

      —¿Venganza? —T'Oli se ríe de nuevo—. Solo quería un propósito. Algo que hacer, algo con significado. Después de deslizarme por los tubos durante mucho tiempo, encontré Clarity's Dawn y me ofrecieron un trabajo. Eso es todo lo que quería: sentirme útil. No necesito más que eso.

      Trepamos hacia el oeste a través de las cenizas durante horas. No vemos gran cosa, aparte de algunos postes negros de dos y tres metros. Se alzan como vigilantes silenciosos, y aunque al principio pienso que son árboles —muertos hace mucho, pero aún en pie—, cuando pasamos cerca de uno, lo examino más de cerca y limpio la gruesa capa de suciedad que lo cubre.

      —Metal.

      T'Oli, que se ha vuelto gris oscuro por las cenizas adheridas a su forma fluida, solo parpadea ante el descubrimiento. Viera, sin embargo, entiende lo que estoy pensando.

      —Aquí vivió gente alguna vez —dice.

      —Algo vivió, al menos —respondo.

      Pero no hay más respuestas esperando en ese único poste, así que seguimos adelante. Continuamos hasta que el terreno se hunde y las cenizas, si es posible, se vuelven aún más espesas. Me llegan ya hasta las pantorrillas, y noto que no son solo copos suaves. Hay trozos más grandes rozando mis piernas, y de vez en cuando resbalo cuando mi pie aterriza sobre algo que no está del todo desintegrado, como pisar un tronco oculto por hojas del bosque.

      Después del poste, Viera mantiene su minero desenfundado, con la cabeza en constante movimiento a nuestro alrededor. Cuando le pregunto por qué, dice que la hace sentir mejor.

      A mí también me hace sentir mejor.

      Especialmente cuando vemos la sombra frente a nosotros. Más que nada es un remolino de cenizas perturbadas, la distante nube marca una línea adelante, un rastro donde algo ha pasado.

      —Podría ser una pequeña brisa —dice T'Oli.

      —Ninguna brisa es tan pequeña. —Empiezo a moverme hacia el rastro—. Vamos, si hay algo ahí fuera, prefiero encontrarlo mientras aún haya luz.

      Viera está de acuerdo y las dos nos lanzamos a una carrera tambaleante, persiguiendo la línea de cenizas que caen. Espero que T'Oli nos siga, pero el Ooblot no hace mucho ruido, y es tan lento que ni siquiera intento esperarle.

      De todos modos, estamos levantando tantos copos grises que T'Oli no debería tener problemas para seguirnos.

      El rastro nos lleva a un hoyo. O un cráter. Es lo suficientemente grande, en cualquier caso, para que los bordes más lejanos desaparezcan tras las brumas oscurecedoras de la niebla. Pero podemos ver bastante de lo que hay abajo.

      —Bueno, ahí tienes tu prueba —dice Viera, y nos quedamos mirando por un largo momento la estructura alienígena anidada en las cenizas.

      Por lo que puedo ver, el edificio se extiende de forma redondeada. Una parte frontal se inclina hacia nosotros, con suficientes cenizas excavadas para proporcionar una especie de escalera desde el borde del hoyo hasta lo que alguna vez pudo haber sido una puerta, pero que ahora es un portal oxidado que lleva quién sabe a dónde.

      Más allá de esa abertura, el edificio se hincha, acercándose y desapareciendo en los bordes del cráter, aunque las cenizas cubren tanto de la estructura que es difícil saber cuánto de ella son simplemente montículos de tierra.

      En pocas palabras, creo que es enorme. Más grande que el Vaos. Más alto también. Y claramente había sido el objetivo de la ira de alguien.

      Las paredes y el techo que podemos ver están picados de óxido, con trozos volados o que faltan por completo, como si hubieran sido mordidos por dientes afilados. O quemados por un minero.

      —¿Quién crees que hizo esto? —pregunto.

      —Siendo una experta en todas las cosas alienígenas —dice Viera—, no tengo ni idea.

      Me agacho, dando un respiro a mis piernas después de la carrera. No tenemos raciones ilimitadas. Tomarnos el tiempo para explorar el edificio nos pondría en mayor riesgo de no llegar a ningún lugar habitable antes de morir de hambre.

      —Bueno, eso es ciertamente inesperado —dice T'Oli mientras el Ooblot fluye detrás de nosotros—. Cada vez más misterios. Tengo que decir que todo esto es mucho más interesante que las alcantarillas de Sevora.

      —T'Oli. —Descarto las palabras divagantes del Ooblot como si fueran una mosca—. ¿Cuánto tiempo crees que nos llevaría llegar a la mitad de un planeta del tamaño de la Tierra?

      —¿A la velocidad que vamos? —T'Oli parpadea con sus tallos oculares—. Estaremos muertos mucho antes de acercarnos a donde están los Sevora.

      Asiento. Eso es lo que necesitaba saber.

      —Entonces vamos a entrar ahí. Podría haber algo que podamos usar.

      —También podría matarnos. —Viera se encoge de hombros—. Aunque, de nuevo, he estado esperando mi repentina muerte durante tanto tiempo que ya ni siquiera da miedo.

      —Le pasó a Malo —respondo sin pensar.

      Viera solo asiente ante eso. Cierro los ojos por un segundo. Tomo un respiro lento.

      No es el momento.

      —Vamos.

      Así que salto del borde, aterrizando en la pendiente de cenizas y saltando, mis pies recordando lo que es encontrar apoyos y perderlos de nuevo en un instante. Hay cierta alegría en moverme rápido por mi propio poder y ha pasado demasiado tiempo. Incluso aquí, en esta desolación gris, logro esbozar una sonrisa y olvidar todo lo terrible que queda atrás y por delante.

      Solo por un momento.

      Viera me grita que tenga cuidado, pero estoy en mi carrera y llego a la puerta antes de que ella haya comenzado su descenso. Miro hacia atrás, le dedico una sonrisa, y luego les hago señas para que bajen. Nada ha saltado de la puerta para asustarme todavía, y adentro solo hay oscuridad profunda, así que obviamente es seguro.

      O tal vez, a estas alturas, simplemente no me importa. T'Oli dice que moriremos de hambre mucho antes de llegar a casa, y todo a mi alrededor son ruinas, así que decido que voy a pasar mis últimos días sonriendo, riendo, tratando de desenterrar la alegría que pueda.

      Malo querría eso, creo.

      T'Oli sigue a Viera, usando los surcos hechos por los pies de esta última como charcos para guiar su carrera de limo hacia mí. Finalmente, los tres nos reagrupamos fuera de la puerta, una cosa oxidada y doblada que ha perdido cualquier elemento de seguridad que alguna vez proporcionó a este lugar.

      —¿Qué tal si la próxima vez vamos juntos? —dice Viera—. Podría haber habido algo esperando aquí.

      —Entonces me habría encargado de ello —respondo, levantando mis manos—. Sé cómo pelear.

      Viera da una palmadita a su minero. —Créeme cuando te digo que disparar es mucho más efectivo.

      Me encojo de hombros. —Como Emperatriz, declaro que mi opinión es correcta.

      Viera pone los ojos en blanco, pero no discute el punto.

      A veces, la autoridad tiene sus beneficios.

      —¿Alguien tiene una luz? —pregunto, mirando hacia la profunda entrada—. No creo que Ignos vaya a llegar mucho más allá de esa puerta.

      El gran dios no está manteniendo este lado del mundo muy brillante de todos modos; la niebla gris cubre la mayoría de las cosas, y ha estado oscureciendo constantemente a medida que avanza el día. Ninguno de nosotros se hace ilusiones de que pasaremos la noche en algún lugar de esta tierra devastada, y todos —posiblemente T'Oli exceptuado porque las mentes de los Ooblot son, bueno, diferentes— esperamos que haya algún lugar en este edificio que podamos usar como refugio.

      Pero nadie está ansioso por embarcarse en una persecución a oscuras tras una criatura desconocida.

      —Yo iré delante —dice T'Oli—. No podré ver mejor que ustedes, pero soy muy difícil de matar.

      Viera resopla, pero damos el visto bueno al plan de T'Oli y el Ooblot no dice nada más al respecto, y se desliza por la puerta.

      Mientras se mueve, T'Oli describe los alrededores, comentando sobre el frío suelo plano, el constante vidrio roto, las cenizas arrastradas, y evidencia de dispositivos muertos hace mucho tiempo que ahora ocupan sus lugares en descomposición a los lados.

      Viera y yo —con yo en último lugar— avanzamos lentamente detrás del Ooblot, siguiendo sus indicaciones mientras nuestra visión disminuye gradualmente hasta que lo único que me queda es un agarre con la mano derecha en la de Viera para guiarme.

      La absoluta oscuridad me hace rememorar los momentos antes de que Ignos entrara en mi mente por primera vez, y casi me río de las contradicciones. Allí, entonces, esperaba encontrarme con un dios o su regalo, hallar una manera de salvar a mi gente o traerles prosperidad. Aquí, marcho con una determinación fatal, avanzando porque quedarse quieto significa una muerte lenta y sin sentido.

      —¿Esto te recuerda a casa? —le pregunto a Viera, recordando que los Lunare provenían de debajo de las montañas.

      —Nuestros túneles no son oscuros —responde Viera, y su voz suena fuerte en el silencioso pasillo—. Plantamos gusanos luminosos y los alimentamos. La forma en que su luz se refleja en las rocas y los charcos de agua es hermosa, fascinante. Lo echo de menos.

      Como si respondiera al recuerdo de Viera, doblamos una esquina y notamos destellos de luz frente a nosotros. Espirales azules que salen de una puerta redonda no muy lejos, que perfilan los dos tallos oculares de T'Oli y hacen parecer que caminamos hacia algún portal hacia una oscuridad más allá.

      Una persona se encuentra en el centro de la sala abovedada. Es la fuente del resplandor, o más bien, lo es una luz zafiro debajo de ella. Es un hombre, que lleva lo que parece ser una serie de bandas rayadas por todo su cuerpo. Como todo está en ese esquema de color azul, no puedo decir si el atuendo del hombre se supone que es una exhibición de arcoíris o un asunto en blanco y negro.

      Lo cual es bueno, porque hay otras cosas en las que debería estar centrándome. A saber, por qué el ojo derecho del hombre parece haberse deslizado por su cara, de modo que descansa justo encima de su mejilla. Solo tiene una oreja —la izquierda— aunque no veo ninguna evidencia de cicatriz. Un cabello espeso cubre su cabeza, inmóvil ante la sutil brisa que se cuela por el lugar.

      —Si no eres el hombre más feo que he visto jamás —anuncia Viera mientras entramos en la habitación.

      Ya ha sacado su minero, apuntado y dirigido hacia el hombre. Creo que está feliz de que nos enfrentemos, por una vez, a otro humano. Un enemigo que conoce.

      —Hola —dice el hombre, hablando en el mismo idioma universal que todos los demás—. Bienvenidos a mi hogar.

      Al parecer, la jerga Charre de Malo no llegó a este lado del mundo.

      Por lo demás, la voz del hombre es uniforme, aunque se difumina en los bordes, como si alguien hubiera pasado los finales de sus palabras por un río torrentoso.

      —Tu hogar podría necesitar una limpieza —digo, entrando en la habitación alrededor de Viera, quien me lanza una mirada de 'quédate atrás' que ignoro.

      El hombre no parece tener armas, no luce agresivo con sus pequeñas manos a los costados. Y con Viera cubriéndolo, no puedo imaginar nada que pudiera hacer que no terminara con su cadáver humeante en el suelo.

      Hasta que noto que sus pies no están en él. En el suelo, quiero decir. El hombre flota un poco por encima del piso. Reviso sus zapatos, pero sus pies solo están envueltos en esas mismas bandas. Nada de las botas voladoras magnéticas usadas por los Flaum en Vimelia.

      —Es una imagen —dice T'Oli—. Esta cosa no está realmente aquí. Lo cual, considerando todo, parece una decisión inteligente.

      La cabeza del hombre gira hacia el Ooblot, y su rostro se transforma en una sonrisa triste, aunque perturbadora. —No he estado realmente aquí en mucho tiempo.

      Detrás del hombre, espaciados alrededor de la habitación, hay montones de equipos rotos. Vidrios destrozados y metal doblado y quemado se combinan con profundos surcos en el suelo de piedra para contar una historia de desastre. El filtro me impide saber cómo huele aquí abajo, por lo cual estoy agradecida. Los restos como estos generalmente significan muerte, y los cuerpos dejados para pudrirse suelen ser hallazgos desagradables.

      Sin embargo, hay otras dos puertas que se abren hacia partes desconocidas.

      —¿Parece que estás aquí ahora mismo? —pregunta Viera.

      —Es como Nasiya —digo—. Solo una imagen. La verdadera pregunta es, ¿dónde estás?

      —Muerto —dice el hombre—. He estado muerto por mucho más tiempo del que tú has estado viva.

      Hay un breve segundo de silencio, antes de que yo suelte un largo suspiro. —Por supuesto, después de todo lo que hemos visto, ¿por qué no un fantasma también?

      Ignos, mi dios, supuestamente proyecta reflejos a veces, envía de vuelta a parientes pasados para vislumbrar el presente, para reunirse con su familia elegida y transmitir sabiduría. No es algo que yo haya experimentado nunca, pero viendo que los sacerdotes afirmaban que Ignos enviaba estas visiones en tiempos de necesidad, tener un fantasma para mí ahora tendría sentido.

      —¿Un fantasma? —el hombre niega con la cabeza—. No. Simplemente una grabación. Para cualquiera que haya sobrevivido a la cancelación.

      —Estás lanzando términos sin mucho contexto —digo.

      —¿No lo saben? —El hombre no pone ninguna sorpresa en su voz, pero deduzco que lo haría si pudiera—. ¿No son supervivientes?
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